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TISlillLfll 

DADEM. 80. 

fisíjíias S3S1 &affls?3iísiism 
I^oapieza de uu roloj Roskopt Ó Ancora, 1'50 Ptas. 
4'iier(ía do un reloj id. id. l'-BO id. 
Eje de volante, id. id. 3 0@ id. 
l.ipmipza d« ua despertador, id. l'ü® íi. 

.'Va cristal para reloj Roskopf 5 Ancora, 0-7& id. 

VIUDA Dis 1̂ ARUNO VERA; PLATERÍA, 80. 

líOTA.—Todas, las coüiposturas da esta casa s» eatragaa eoa ^rjeta 
áí, garantía da.ung» á t r e s años 

S'e empavonan relojes C0m& en fábríea 

enéis callos 
La eallicida «Una noche" é@ Keen« 

La ©bra más iíjaporlante de la cisiicia módioa moderna 

Ei (mico remedio ^U9 aniquila !as raice?!! 

• Hacft désap:u-ecer las verrugas eu tres di»»: 

E3TE MARAVILLOM REMEDÍ® AMERIpA.N# ES mFA.LIBLS 

Upa peseta a ICAJITA—PROBADLO ESTA NtOHE, j «la-

Saaa vuestros callos habrán desapartyeido! 

©EPOSIT© EN MURCIA: Farmacia C&taU»a t i U¿» á» la 

Br i íguer iaásFer re r Hermanes . 
cti^lsaacsKüttSisiKtt^fXZiaHia 

Cuellos piel, adornos de todas clases, Paraguas 

PeÍ7ias é infinidad de artkulos. 

NUEVAS REMESAS 

CASA CLEMARES.—PLATERÍA, NUMERO MÍ 

EL LIBRO DE T 0 D 0 9 

u mmi i m 
La q u e h a esciito el Sr. Be-

nitej; (D. Cecilio), ilustrado In-
geiiiero Director de la Granja 
lust i tuto Agrícola de Jaén , y 
que ha sido premiada por el t ' ' ' " " f ° : 
Gobierno, eonstiluye un libro 
tan útii como atractivo. 

Con deslino á la ertseñanxa 
da Ifls Escuelas de la Región 
Oriental de Andalucía, el señor 
Benita^ ha expuesto con admi­
rable claridad y concisióa cuan­
do el agricultor debo conocer. 

Entro los «pequeños Rraiulcs 
J ibios». como Olí bib:io;;raríu fo 
llaman "aquellas nl.i\u d • brevo 

ocupar si t io preclileoto, pues 
hecha \VAt9. loa niños encierra 
leceiouea muy graudes para I03 
honnbres, y escr i ta para tiernas 
inteÜgeneias, ¡guaUíoente puede 
adaptarse á las inteligeDcms, 
por desgracia poco cultivadas 
de los rústicos labradore.s del 

El libro de Benitos debiera 
eslar en todoí los conijos y en 
tóda«3 la»! ea«HS de a^rícu'fores, 
pobres ricos, j un to al C a t o d í m o 
y al Hlman;tque. 
kJk«»mi*..,aTi»ta'm.iwiM..Bniii->i»^».»»»fji..: ••'•"•"ifHíiiiMiii MU iii...iiuj;j::r~T[jMEmui.ii_jjw 

MI!., PKSKT.K.'--: :d.qne ¡M-e'''eM-
(fí ( ápsuJjts de Sándalo, ú otro 
e^per/i/lfío, in"i:'i-t'.-^ qui-. las (¡oi 
J)ochr.J>!za, A : oar.-.J.:•.»;.; y 
(¡i!«> í'iiren inñ» \Mn Lo v rHdicvíl-
uu-Miie to.ias \•.^H ií,,fíi. m '(I,ules 
Mi iría' ¡ps. 

extensión y gran importuicia, n i , , , (|, | p„„,^ g^ farmacia. 

i a c a r t i U a d e t Sr. Benitez debe i BARCELONA. ' 

Iír-( !:i (iepeRpor:>ci(3n do la im-
poteno a: un espíritu fuerte, va­
ronil, encerradc en la débil en­
voltura d'd cuerpo do una m\ijer, 
revelaadoS'^ contra 1:»!̂  in'<^ocupa-
ciones absurdas do la sociedad. 

¿No era, joven,?. ji'O era her-
mo«:»,? ¿ n o era honrada,? ¿ nó 
la h ibían educado como eonve-
iiia á las mujeres de la época, 
haciédole conocer el bien y eJ 
mal, para distinguirlofi y podu* 
practicar el uno sin caer en el 
otro? Entonces, ¿por qué la so­
ledad, que ra^.óu para aquel ais­
lamiento, que caui^a para que 
los hombres al mirar la atraídos 
por sus encantos pu8ieran eu 
sus ojos aquella mirada Qom.pa-
siva y en su^ Libios la invaria­
ble frase «¡qué lástima!» 

Mejor hubiera 3Ído que la 
hubierai educado eu una sole­
dad salvaje, sin afinar su sensi­
bilidad de hembra dest inada á 
la procreacitjn, dejando, inculta, 
su inteligencia,, lejo3 de una, 
sociedad que la insuUaba con la 
compasión, sin querer trocar es­
te sentimianto en e! de abnega­
ción, más noble y moritorio, 
cuando la misma sociedad impo­
niendo sus leyes brutalmente , 
había arrojado sobro elU el estig­
ma infamante. 

j La sociedad onnlra la que re­
velaba su a lma vigorosa, era un 
monstruo feroz que íajiricaba 
leyes, para darse luego el placer 
de despreciar á los sjeculores 
de las mismas. 

Además, y esto no debía, ol­
vidarlo aquella colectividad 
inexorable, á los huiraanos, no 

J e s es dado e'egir el seno e n 
donde son concebidos, y el na­
cido en lo í̂ paJaciosi imperiales 
qua después de abrir por pri­
mera ve.z los ojos á la lu» del 
sol ya es uua majestad ó usa al­
teza, bastaría con que hubiera 
nacido en una choza, para que 
bub'oM sufrido los rigores de 
una vida behcm'a y desprecia­
ble sujeta á las posítivus ob'i-
gaoiooes que pesan sol)rc los 
oindadanos, par.i disfnilar de 
unos derechos tan imaginavios 
corno o! falsopodor del arrogmi-
ie. Can.uloro é¡ la Triste F igu-
r;i. 

Y >b spué< de pensar así; á r re-
híiiada, ('xcliunt^ la hija del vt;--
dt'g' ': 

¡I\!;ildita sea la sooioda i i n ­
justa qito 6n nombíC do la j u s ­

ticia tnaba á lo? hombros y abo­

mina del quij en su nomine lo 

malajv \cien lo res|)onsable de su 

iuipos'ción hasta A sus lnji's! 

JoséiR. Tei*uQJ ^ 

mí íWM 
Á mi querido amigo 

Vichrio jT/benfosajñ/nj<^dor 

Mi más aprociable amigo; 
todo el rencor que contigo 
por tu desplante tenía, 
hoy se torna en simpatía 
y esdetansor do eaoit^igo. 

Aunque se vi5 bien notorio. 
ppr las trazas de Tenorio 
co.Q que quisiste luchar, 
eso, no podía llegar 
entro nosotros, Victorio. 

Yo te aprecio demasiado 
pues lo tengo demostrado 
eu bastantes ocasiones 
y si sou ea las acciones 
la misma prueba te he dado. 

Yo también guardo de tí 
hechos qpe son para mí 
inmensa satisfíicoióa; 
pero en más da una ocasión 
igual te correspondí. 

Quedo en verdad satisfecho, 
y,juzgo con gran derecho 
cpnservar ,nuestra amistad; 
Victorio, sin falsedad, 
el rencor quede desecho. 

Olvidemos lo pasado 
del uno y del o(ro lado 
ytíqiis salió hien la cuetitít 
pues si así se nos presenta,.. 
¡qné dirá el enamorado! 

MU gracias.por el favor 

que sin mieiJo ni temor 

mt? haces digno en tn poesía: 

m.iles de gracias te envía 

ta„seguro servidor. 

F. Gimanaz Ruix. 

que so haoiao y las opmioues 
vertidas ro-?pecto á Ui r e p u t a ' 
cióu artística de las personas 
encargadas de su ¡ulerpretacióu; 
tan solo una era unánime^ la 
qufi recaí i sobre la primera t i ­
ple, todos convenían en qite era 
una artista digna de admira­
ción, pedí su opinión respecto 
de este particular al quB me 
acompañaba y obtuvo la siguien­
te respuesta: 

Tú j u z g a r á s . 
Duran te la roprcs^ntac.ión 

puse gran aleoci5n eu olla; 
cierto cuando H« <i.(cia, el tri­
buto de admiración general qn« 
se le rendía, era merecido; su 
voz era clara y potente, cantaba 
con una afinación y gusto ex­
quisito y en el deeir revelaba 
facultaden extraordinarian; nu 
era la mujer l ibre que arranca­
ba los aplausos con movimientos 
y gestos repugnantf'S. antes por 
el contrarío, sus adeuiau-'S siem­
pre conicctos contribuí.in á 
afianzar la reputación qua como 
artista tenia ni/^recida. 

Este fué el juicio quo omití le 
ella conforme eu un todo cuu el 
de los demás, y al mamíesiar "• 
lili interlocutor deseos en sat)or 
como se llamabí me repuso: 

Angeles Moráis. 
Después tuve ocasión ds ad­

mirarla en otras obras d« en t re 
las cuales recuerdo «Ei mozo 
cruo»,que fué un éxito el que al­
canzó 6u esta obra e s t an io á 
una al tura envidiable; hoy que 
continua distrula,ulo la inisuia 
reputación, le envío mi aplauso 

j unido al del público murciano y 
como entonces le rindo el tri­
buto de mi admiración sincera. 

UNIMPARGEAI- . 

Cartagena—21 — 1 0 — 9 0 5 . 

dSíLzJ L i 

Buscan lo un rato de f-o:;»z, 
durante el cual dosecdnr d« tui 
recuerdos que agobial.tau mi es­
píritu, atícetí k los dtseos de 
m; acoiopañiuite 3' pene t ramos 

¡ en id co!¡sñ'); íhamo^ á p r t s ' n -
' ciar !a 1 e[ir<-:H "n t;',c¡.''n tl-̂  una 
I ()lir ( (¡no fslaH'i preeedi la de 

grand'í tiuu'i; «B'jbetnios». 
M u ( h i s erau las conjohiras 

Víc t ima de la h i d r o f o b i a . 
lia tidodido en el Hospital AQ 

T ruel un sujeto víctima de la hi-, 
drofobia. 

Presentólo ou el benéfico esta-, 
blecimieoto como un enferma or­
dinario, siü aducir d;ito alguno que 
permitiera á ¡os médiccs sospechar 
la existeucia do tan tairible do-
lenC'n. 

La esposa del paciento advirtió. 
quesuuiíifilo h-.biisido mordido 
pur un g<<to, y u-uiy pocos días 
despué-i de liech i esta maaifasta-
cióo se presentaron ciarameote los . 
síntomas de \.\. ludrotobia., 

Hubo tie;",t!sidad de aislir y seje. 
tí^r r.l eidiífino, el ru;d murió en i<i 
sala da S;Í!S Cauúlo, tr.ts una es­
pantosa agoMÍf». 


